Se me ha encargado que reseñe el acto de tributo al Profesor Osvaldo J. Maffía, así como la entrega del libro elaborado en su homenaje; todo lo cual ocurrió en la ciudad de San Miguel del Tucumán el pasado viernes 15 de agosto y a instancias de FIDeCEC y del IADC. 

Así mencionado el cometido, parece fácil. Claro, lo parece  porque los cuatro renglones que lo contienen omiten “ex professo” toda mención al intensísimo contenido emotivo del acto en cuestión. Emoción que, justo es reconocer, embargó a todos los presentes y que conmovió particularmente al recio homenajeado (hombre poco dúctil al reconocimiento colectivo), y -como era de esperar- a su eterna compañera y esposa, absolutamente encantada por el tributo rendido a Maffía.

El acto nació de la feliz iniciativa de un octeto de tucumanos –contadores y abogados-, los miembros de FIDeCEC, inspirados por el generosísimo Roberto Antoni Piossek (quien, por uno de los vericuetos del destino no pudo estar presente en el acto que había imaginado y propuesto). La Fundación decidió llevar adelante el homenaje, fijó fecha, convocó al maestro, se aseguró la presencia de algunos amigos de la casa y del profesor en cuestión e invitó, con una riqueza de espíritu notable, al Instituto Argentino de Derecho Comercial, a participar de todo ello como "co-organizador". Como personalmente soy "director académico" de la Fundación y miembro de la Comisión directiva del Instituto, no avanzaré sobre la cuestión, aunque tampoco encuentro adecuado silenciar la inusual y generosa actitud de los tucumanos y, a la vez, no quiero dejar de aplaudir la invariable predisposición de nuestro venerable Instituto a participar de todas las tenidas y proveer a instituciones nóveles -como el FIDeCEC- del prestigio acumulado por décadas de trabajo silencioso y lleno de talento. En el acto había varios miembros del Instituto, tales como el propio homenajeado, por  nuestro presidente -el Dr. Barreiro-, el Dr. Dasso, el Dr. Marcelo Villoldo y quien esto escribe. Sin alcanzar el grado de coorganizador estuvieron presentes la Academia cordobesa y Fespresa, a título de adhesión y con la presencia de sus miembros mas destacados: el Dr. Richard y el Dr. Junyent Bas. También participó del homenaje la Universidad Nacional del Tucumán, representada por el Decano y Vicedecano de la Facultad de Derecho -los Dres. Vázquez y Marcotullio-, dándose la particularidad que esa alta casa de estudios tiene como máximas autoridades a dos "concursalistas" de fuste.
No hubo exposición o comentario que no fuera feliz. Tanto los discursos de Barreiro como del presidente de FIDeCEC Contador Pérez, cuanto la presentación del libro homenaje por el Contador Nicastro y por el suscripto, como la exposición del decano y vicedecano ya referidos, hicieron hincapié en la historia del homenajeado, en algún caso –Barreiro o  quien esto escribe- no nos permitimos silenciar que las grandes construcciones intelectuales de este ilustre jurista suelen tener un formato particularmente impiadoso, incisivo, casi destructivo (personalmente, y repitiendo algo ya dicho en la Universidad Notarial, postulé que Maffía, quien gusta de la teología hindú,  es un “avatar” de Siva, el dios hindú de la destrucción, pero la destrucción que permite una mejor creación, de la destrucción positiva). El Dr. Barreiro señaló, con particular acierto, que nadie –como Maffía- ha tratado de darnos una teoría general de los institutos concursales.  El Decano Vázquez, que incluyó un cálido reconocimiento al padre de Antoni Piossek (de quien el padre del decano señalaba ser un jurista y un señor que había que mentar “de pie y con el sombrero en la mano”), remató –con notable talento oratorio- pidiendo un aplauso colectivo de pie para el maestro Maffía.

Es posible contarlo objetivamente, pero había que estar ahí. Como ya dije: la emoción embargo a todos y eso que faltaba, pero no lo sabíamos, el plato fuerte: Las breves pero encantadoras, y en algún caso emocionalmente devastadoras exposiciones de los amigos de Maffía.

La exposición así  llamada de “los amigos” –Dres. Dasso, Richard, Junyent Bas- mas allá de datos sabrosos (como Dasso conoció a Maffía y a su esposa al dar una conferencia sobre receso donde no había casi nadie en la AABA hace mas de treinta años, como Maffía y Richard se cargaron al hombro el renacer de los Congresos en Presidencia Roque Saénz Peña en 1982 y como durante una exposición del homenajeado estalló una vehículo en la calle) fue, particularmente en las dos primeras exposiciones, una serie de golpes a la sensibilidad, una tras otra. El remate de Junyent, enrolado como está este brillante profesor en una cosmovisión absolutamente trascendente de lo humano y "valorizadora" de aquello rescatable en el accionar de las personas, se ajustó perfectamente al homenaje -incluyendo un llamando a todos los presentes, profesores universitarios la mayoría, a la responsabilidad del estudioso y su deber de asistir a los jóvenes para que sean más y para que den mas-. Digo un texto ajustado porque si hay algo que no puede imputársele a Osvaldo J. Maffía es la complacencia con la mediocridad y el escaso esfuerzo.

Maffía no quiso, o no pudo, hacer mucho mas que agradecer. El acto incluyó la entrega de un presente a la Dra. Ofelia Maffía –por la movediza secretaria de FIDeCEC la Dra. Cristófaro- y la entrega del libro homenaje, que hicimos todos juntos el presidente del IADC y los miembros de FIDeCEC, su presidente honorario (Junyent Bas), su director académico (es decir: yo), y que materializó la Contadora Mena.

El acto incluyó un cuarteto que interpretó piezas de música clásica, al abrir, y el coro del Colegio de Graduados en Ciencias Económicas de Tucumán, que se atrevió a piezas corales religiosas y algún tema folclórico.

Como nadie le avisó al pobre presentador, muy eficiente en todo lo demás, que IADC quiere decir “Instituto Argentino de Derecho Comercial”, cuando se anunció al Dr. Barreiro se hizo: el presidente del I. A. D.C. (querido lector: imagínese la mención letra por letra, despejandose cualquier posibilidad que el locutor conociera que significaban las mismas). Hubiera sido antológico, pero no fue, si al modo de los “Les Luthiers” la presentación del Dr. Barreiro hubiera sido: el presidente del iadc (léase como una palabra íntegra: iadc) 

Además de un justo reconocimiento a Maffía,  ha quedado un libro contundente y lleno de notables trabajos. Como fui uno de sus coordinadores no me cabe elogiarlo, pero creo –y lo que he señalado antes de ahora- que mas allá de las puras colaboraciones de tributo, se encontrará en tal texto algunas monografías de esas particularmente útiles para la docencia y para diaria batalla jurídica.
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